
 
Caritas se une al llamamiento del papa León XIV a silenciar las 

armas y restablecer la paz en Oriente Próximo 
 
18 de junio de 2025.- En medio de confusos anuncios de alto el fuego, violaciones y 

desmentidas del mismo, entre Israel e Irán, se siguen pisoteando los derechos 

fundamentales y la dignidad de las personas. El derecho internacional se ignora y se 

incumple de forma flagrante ante muchos conflictos en curso en todo el mundo. 

 

El principio de Pacta sunt servanda, piedra angular del derecho y la diplomacia 

internacionales, parece no respetarse hoy en día. Los Estados incumplen cada vez más 

sus compromisos y las obligaciones internacionales que han acordado. Este desprecio 

por el derecho internacional y la dignidad humana es evidente en los conflictos actuales, 

en los que civiles inocentes se llevan la peor parte de la violencia y el sufrimiento. 

En su enérgico llamamiento durante el Ángelus del pasado domingo1, el papa León XIV 

instó a los líderes mundiales y a la comunidad internacional a defender la paz y poner fin 

a la tragedia de la guerra, antes de que sea demasiado tarde. "La humanidad clama y 

pide la paz. Es un grito que exige responsabilidad y razón, y no debe ser sofocado por el 

estruendo de las armas ni por las palabras retóricas que incitan al conflicto. (…) ¡Que la 

diplomacia haga callar las armas!", subrayó.   

El Santo Padre también recordó que «no existen conflictos “lejanos” cuando está en 

juego la dignidad humana» y destacó la tragedia humana que se desarrolla en Gaza, 

donde más de 55.6002 civiles inocentes han muerto desde el inicio del conflicto. Detrás 

de estas cifras hay familias enteras destruidas y una generación traumatizada que se ha 

quedado sin esperanza en el futuro.  

 

A los habitantes de Gaza se les sigue negando el acceso a los servicios esenciales, 

padecen hambre y se encuentran sumidos en la desesperación, ante la cruel disyuntiva 

de morir de hambre o arriesgarse a ser asesinados mientras intentan conseguir 

alimentos. El bloqueo ilegal del acceso de una gran mayoría de organizaciones 

humanitarias profesionales y la militarización de la ayuda han creado una situación 

humanitaria calamitosa, desesperada e inaceptable. 

                                                             
1 https://www.vatican.va/content/leo -xiv/es/angelus/2025/documents/20250622-angelus.html 
2 https://www.ochaopt.org/content/reported -impact-snapshot-gaza-strip-18-june-2025 



 

 

 

 

Las palabras de condena por sí solas no bastan para salvar vidas ni para alimentar a las 

personas que mueren de hambre. La gente necesita algo más que retórica y promesas 

vacías. Necesitamos voluntad política para entablar un diálogo y una diplomacia 

constructivos, acciones concretas y, sobre todo, un liderazgo mundial responsable que se 

preocupe por la humanidad, la paz y el bien común. Esta voluntad política debe unir a 

todos para impulsar la paz, ya que el mundo no puede soportar una Tercera Guerra 

Mundial. 

 

Actualmente, la región de Oriente Próximo está marcada por la incertidumbre, la 

fragilidad de la paz y la inestabilidad. Los riesgos de que la región se sumerja en una 

espiral de violencia más amplia son elevados, con consecuencias humanitarias 

catastróficas, como atestiguan las recientes tensiones, incluyendo los recientes ataques 

terroristas contra comunidades cristianas en Siria. 

 

Hay que preservar la paz y la estabilidad en la región y es necesario proteger las 

minorías étnicas y religiosas. Es necesario utilizar todos los medios diplomáticos y el 

diálogo para evitar el empeoramiento de las crisis humanitarias existentes y la creación 

de otras nuevas en la región, con posibles implicaciones mundiales. 

 

Caritas Internationalis se une al llamamiento del papa León XIV e insta: 

 

● a la comunidad internacional para que defienda la paz y la estabilidad y presione a 

todas las partes implicadas, con el fin de que se entable un diálogo constructivo y 

una diplomacia que permitan alcanzar una paz y una estabilidad justas y duraderas 

en la región de Oriente Próximo. La guerra no puede normalizarse; 

 

● a la comunidad internacional para que muestre un firme compromiso con la 

defensa del derecho internacional, incluyendo el derecho internacional humanitario y 

los derechos humanos para garantizar la protección efectiva de los civiles. Hay que 

prestar especial atención a las minorías étnicas y religiosas vulnerables de la región; 

 

● a la comunidad internacional y las partes implicadas para que se garantice una 

ayuda humanitaria segura y sin trabas, de acuerdo con los principios humanitarios y 

el derecho internacional humanitario.  La ayuda humanitaria debe prestarse sin 

agendas políticas o militares, garantizando que llegue a quienes más la necesitan. 

 

 



 

 

Caritas mantiene su compromiso de prestar ayuda humanitaria basada en principios a 

los afectados por los conflictos y sigue exhortando a la comunidad internacional a que 

garantice que la ayuda llegue a quienes la necesitan sin demoras, impedimentos y a 

gran escala. 

 

El futuro de la región y del mundo depende de un liderazgo mundial responsable y de 

nuestro compromiso colectivo con la justicia, la paz, la rendición de cuentas ante el 

derecho internacional y el respeto de la dignidad humana. 


